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La herencia de caracteres adquiridos. 
POR EL P. JAIME PUJIULA 

1. Introducción. 

E¡ tema que tengo el honor de presentar á vtiestra consideración, puede interesar no  me- 
nos a los médicos que a los biólogos: a aquéllos para el diagnóstico y terapéutica d e  muchas en- 
iermedades; a éstos para ahondar.inás y más en el conocimiqnto de las leyes y problemas de la 
vida. Es frecuente que el médico -en presencia de ciertas enfermedades pregunte por los ascendien- 
tes del enfermo de tina y otra línea, señal evidente de- que tiene sospecha se trate dealgo heredi- 
tario; Y no hay por qué decir qiie tácita o implicitamente reconoce que pueden.darse afecciones 
o predisposiciones, adquiridas con el tiempo, qtie pasea hereditariame??te de padrets a hijos y de 
una generación a otra; y chocaría no poco quien se atreviese a-negarle al médico la posibilidad 
de lo que supone. Y, sin embargo, exisie. act~ctiia!mente en Biologia una violenta corriente que lo 
niega rotundamente. Fomian esta corriente la mayor parte de los genetistas mo'dernos, imbuí- 
dos por las ideas del biólogo de Friburgo de Alemania, Augusto Weismanq quien desde 1883 re- 
vo!ucionó las' ideas en esta parte y llenó la Biología de teoria's o hipótesisqpe han dificultado 'no 
poco la orientación sobre el particular, ocasionando disputas'tan acaloradas como infruchtosas, se- 
gún la expresión de O. Hertwig (1); pues gran parte de ellas versan, no sobre cuestiones de 
iondo, sino de palabra o expresión. Por esto, antes de entrar en discusión alguna, conviene fijar 
bien el concepto de !as cosas; y prevenir los peligros de caer en la red ea qbe metió Weismann 
ia doctrina de la herencia, como dice Hertwig. 

11. Concepto de l a  herencia en ,general; 

Ante todo, hemos de dejar en buena luz lo que se entiende por herencia biológica. El con- 
cepto de la herencia lo ha tomado la Biol0gia.de la ciencia del Derecho. E n  éstase entiende por 
herencia la transmisión (generalmente hablando de padres a hijos) de los bienes materiales; bien 
que están unidos' moralmente por e1 heredero, como supone la etimoiogía de la palabra del verbo 
latino .harere, que significa estar pegado. Ahora bien: nada hay del padre tan pegado' al hijo 
como. su propia naturaleza, recibida de él por zeneración ; de manera que la herencia biológica está 
identificadacon el hijo, e s  su misma n-uraleza. 

¿Cómo se tran,smite esta herencia? Entre e! padre y el hijo no hay otro puente o canal 
de transmisión que la célula ontogénica. Esta: célula es un corpúsculo de algunas milésimas de 
milímetro; pero contiene en sí todas Ias potencialidades que haa de producir en el hijo los carac- 
teres especificas, racieles y aun individuales de los progenitores. ,Estas potencialidades se llaman 
cn lenguaje de ia ciencia positiva genes, por suponerse que están representadas por algo mate- 
rial, dentro de la. célu!a ontogénica. No hay por qué d&r que, si así es, la riqueza. de esta'cé- 
lula ha de ser estupenda: ya que en ella se han de hallar como en germen millones y millones de 
caraderes, cuales son los que puede tener una especie, raza e individuo. Y nótese bien ya desde 
ahora que en el nuevo ser será biológicamente hereditario sólo lo Que esté contenido en esta cé- 
lula. Y este es el primer punto que conviene subrayar confuerza. - - 
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El nuevo ser, el portador de los caracteres hereditarios, tiene por principio el Óvulo fecun- 
dado, en el que se  han acumulado los bienes de nauraleza de eiitramhos progenitores; pero este 
 lo fecundado no podrá prosperar, a pesar de su riqueza, n i  adelantar un' paso en su desarro- 
llo, si11 la influencia de multitud de factores extrínsecos, llamados en Biología medios vitales, que 
se refieren al lugar, al.tiempo, y al conjunto de agentes físicos y quiinicos que aclúan en la W O -  

Iiición ontogénica. De manera que el nuevo ser puede conceptuarse como el producto, no  sólo de 
las células ontogénicas, sino también de  la mu'titud de factores extrinsecos, cuya intervención 
p e d e  modificar profundamente el producto en sentido eugenésico o disgenésico, has ta  originar, 
en la segunda alternativa, los casos teratológicos más sorprendentes. . 

Ahora bien ; todo cuanto sobrevenga al óvitlo fecundado desde sus primeros pasos evoliiti- 
vos por causas extrínsecas al mismo, ora provenga del lugar en que se desarrolla,, el cual puede 
estar mal confoimado aun desde el punto de vista mecánico (distocias uterinas), ora de la alimen- 
tacian, ora dme agentes patológicos microbianos. ora, finalmente, de sustancias tóxicas que hln , 
logrado introducirse en el organismo, niiiica podrá tener científicamente el carácter de hereditn- 
rio: sitlo se Iepodrá llamar coniéfiito, si ocurre durante la vida intrauterina y deja impresas en 
el organismo, al nacer, s u s  huellas. Este es segiiramente un mérito de Weismann, haher llamado 
la atención sobre el particu'ar y precisando mejor los coticeptos de ifiwato o hereditario y de cm*- 
génito o adqiquirido. , . .. , . 

Pero l a  cuestión que hoy hemos de ventilar. no es 'precisainerite la distinciin cnitre estas 
. . dos cosas, sino la herencia d e  caracteres adqiiiridos. 

Según acabarnos.de decir, un organismo debe sil existencia a dos clases de factores: a factorei 
intrZ+rsecos, llamados también idio~las.mátiros. p'or@dores,de la herencia biolóqica: y a factores es- 
trinsecos que se requieren como condiciíin de vida, toda vez que la vida material está vinculada a la 
materia y a sus leyes. Hemos dicho asimismo q'tie la acción de estos últimos factores puede producir 
profundas modificaciones en el mismo organisnio durante la vida intra-o extrairterina. Estas modifi- 
caciones se han de conceptuar desde luego como rovgcteres adquiridos, ya que no provienen del ger- 

-una. nien. Sobre lo cual no ha lugar d i s~u t a  al, 
Pero se pregunta ahora i pueden estos caracterei adquiridos respecto del organismo A. ser h e -  

{litarios respecto del organismo ~ i h i j a  de A ?  Este es e? puutq controvertido y que tiene.divididos en 
dos bandos a los biólogos: Weismann y su escuela por un lado con la negati7a.p O. Hertwig y la 
suya. por otro, con la afirmativa. 

,. . . . 

111. Weismann y s u  escuela. 

Cuando uno'husca los argumeiitos positivos m-que se a p o y  \4reisnlann para defender sil no- 
sición, se queda no poco sorprendido y maravillado de ver sir escaso valor. ,El gran hecho <Ic ~ x ~ e r i -  
mentación Que invoca. es el de la ampiitación d e l a  cola-q~ie h izoa  ratones reciéti nacidqs durante 
22 ceneraciones sucesivas sin Que jamás viese nacer ni uno solo sin cola. Malogrado el tiemno qye em- 
nleó para llegar a una conclusión que podk haber sacado sin otro trabajo que el de fijarse en a'tle 
hace más de tres mil años que los jiidios circuncidin a sns hijos sin que ni una sola vez se hava vis- 
to nacer un circuncidado; y desde las primeras bodas que se han celebrado en el mundo. la virren. 
para ser madre, ha de perder el velo virginal. y .  sin embargo, todas las niñas nacen con él. 1-0. 
micmo se podría decir de la amputación dq cualquier otro órgano, no absolutamente necesario para 
la vida def cuerpo. 

l 
A cualquiera se le alcanza que estos eiemn'os no prueban 'nada-confra-la herencia de caraite- 

re .  adquiridos en el sentido que se defiende ; porque, aiinque la+ miitilaciones 'u etro cualnuier accidente 
sobrevenido a un órgano determinado. 'puedan llamarse en absoluto caracteres adqi~iridos, con todo; 

puede trasladarse a las células germinales por. telegrafía; pues hasta el noconocemos nie- 
canismo'alguno para realizar el traslado.. Mas no por eso,se ha'ocurridó a nadie negar que existan 
otras modificaciones paulatinamente adquiridas durante la vid;, como efecto Seneral producido por 
un conjunto de causas que obran e influyen de iin modo coi6t;zt~o y -constante, directa o inrlirectn- 
mente, sobre todas las células del o:ganismo;.y estas, modificaciones son las que pueden hacer- 

. . se lzereditarias. . . 
i 



p e r o  esto es lo q u e  precisaniente niega V\'eisman~: y aunquesus exp,erimentos nada prue- 
ban en contrario, no se ahoga en-poca agua: donde faltela priieba positiva, veiidrá:la especulatiun,en 
en cuyo don~inio se pinta solo; Según ella, se distingiien dos clases de plasmas: el activo, destinado a 
formar,'n~ediante Ios.proc{sos embriológicos. él cuérpo o soma del organismo, que representa la'iarte 
mortal; y el pasivo o idiopotla~~fzn. -inmortal, de siiyoportadoi de losfactore's hereditarios. E l  sóma es 
como la casa, la hospedería, diríamos, donde habita y se nutre el idiopfasina; pero caia'u hospedería 
que ninguna influencia ejercería q ed idioplasma o huesped alojado. De aquí que 'todas las modifica- 
ciones que pueda manifestar el sorna' o cuerpo, sean cuales fueren los agentes que obren sobre 61. 
no se transmitan al idioplasma. Esto supuesto, se hace' a prior; de todo punto imposihlela~heren~ 
cia de caracteres zdquiridos. Por es t i  distingue Mreismann y su' escuela cambios sowiáficos' y cani- 
bios idioplasmáticos : aquéllos jamás se ,  heredan, son fluctuaciones debidas a la influehcia del me- 
dio y nada más; al paso que los que tienen Iiigar en el idioplesma' . . son hereditarios y se llaman 

. . . .~ . mutaciones. 
Se ha dicho de la teoría ,de ~ & m a n n ' q " e '  era un saco, de donde' se extrae lo que arbitm- 

riamen'te se ha metido en ét. Lo cierto es que coñ eito creen los  iveisma;iianos (genetistas ,mo- 
dernos) que han loerado lo q i ~ e  querían. a saher.  hacer imposible a nriori la demostración de que 
s i  heredan; caracteres adquiridos. y prevenir. nor consimiente. todo ataque a su sistema. Ved 
cómo. Si rennarecen e n  el hiio caracteres somatigmente adqiiiridos por el padre,.hiecin que sean 
hereditnrios. N o  serían en este caso. sino simnle efecto del medio. nor hallarse el hijo en ieuales , . 
rendiciones que el padre. Y S,; se ,loqra demostrar qiieF nersisten tales . . ;aracter+, . .  aun ,variando el 
medio, dicen nue se trata evidentemente de una mwtación. y si sc; , u r o a l  adversario prequntán- 
dnle : : nor qué es mutación?'Qntota, porque, se hereda, caye!ldo en el circn? vicioso de prohar 
idem idenz. 

, 

Arroja nq poca luz para entender lo quepretendeWeismzh". con s i  teoría recordai que, 
aun que él es tan transformjsta o m á s  que Darwiti, no cree con todo en los  im~erceptibles camhios 
somáticos sue  éste supope' se van acurhtilando mediante la sileccjó~ecciórr reaatural, ayiidada :por fa 
lricha por l a  existencia. y transmitiendo luego a la wstei idai  por la herencia, pata obrar la trans- 
form?ción.de las especies. No pareciéndoles hien a Weismanieita'teoria damriniana, quiso echar 
por otro camino y crevó que llemría al mismo resultado. si 'todo-el jtiego transformador de las 
especies lo trasladaba al plasma ~erminai  o idi6nlasma. Este idiopl'asma sería' 'compticadísimo y 
contendría un sinnúmero de unidades biolópicas: bióforos, deiirnzinn?ztes ides, etc: E n  Sus 
combinaciones ocurrirán por necesidad variaciones. E n  la segmentación del huevo se separaría el 
plasma germinal activo del pasivo: aquel produciría un somi conforme hubiese variado el idio- 
plasma, antes de separarse del activo. Con la variación del ~ l a s m a  germinal se supliría la selec- 
cibn naixrol de Darwin: de aquí el hablarnos Weismann de sclecc~ó& del plasnza germinal. E1 
cambio, en este raso. seria una *utmión. Los genetistas mod~rnos hab!an a cada paso de mntacio- 
nes, desde que de Vries descubrió las de la planta'Oeiiotheia,,Lo~aJckiana.en los 'campos'ile Hil- . . versum. 

. . 
Lo  dicho hastará para entender las discusionesque hemos dé entablar. . ' . . . . , 

. . . . . , 

, . .  .~ , . .. . , IV. . Critica. . ' . 
. . .  

Se requiere mucho talento para hacer flotar una teoría y iostenerla sin contradicción algu- 
na a través de 103 escollos de dificultades. 21.0 ha conseguido Weismann? Veámoslo. 

Los plintos capita!es de sü teoría que nos interesan -n' orden a la' cuestión de la -herencia 
d& - caracteres adquiridos son estos : 1 ,  establecer la distinción,+ntre e1 ronza'y el geritien (plas- 
ma gekminal, idioptasma): 2 "  negar la.'influencia de aquél en %te;. y ?.O:  atribuir a la selección 
del plasma yerm;nal, esto es ial idioplasma. las mr.i.taciones joe, según"los transformistas, mo- 
dificarran las especie. , .,, 

. , . > . . 
E n  cuanto: al primer punto, recordemos que soma es lo mismo que riderpo. Ahora bien; 

estahlecer'una distinción entre soma f germen es 10,mismo 'querstablecer!a gntre Europa y Es- 
paña, distinción o división muy poco dialéctica por cierto, ya que un miembro contiene también 



al otro. Con qué derecho biológiu> opone ~ e i s m a n n  el germen al cuerpo? ¿ E s  que el germen 
y la .glándula genital que lo elabora y produce, no son partes integrantes de! cuerpo? Tan mu- 
tilado esttirid un organismo sin testículo o sin ovario, fonio sin brazo o sin pierna. El aparato re- 
productor es tan aparato del soma como cualquier otro: cada aparato tiene en nuestro cuerpo su 
especial función, su destino: el de la reproducción la de administrar los elementos otutogénicos; 
el hematopoiético, los corpúscutos sanguíneos; e l  glandular, los productos de secreción, externa o 
interna, etc. G l á ~ ~ d d a s  sexunles llama hasta el vtilgo al testículo u ovario. 

Tan sólida es la doctrina que aquí sostenemos que, de lo contr+rio, no se comprendería-la 
perfecta y mutua dependencil fisiológica que existe entre todas las partes del organismo, incluso 
la glándula geriital: hecho que destruye completamente el 2." punto.de Weismann de la no.in- 
fluenck del soma en el germen. Porque tan por igual está bajo la influencia de los sistemas tró- 
ficos, anabóticos y catalm!icos (digestión, absorción, circulación, asimilación, desasimilaci0n, excre- 
ción, secreción interna) el testiculo y el ovaiio, son todos sus elementos onto~énicos, como el 
higado, el páncreas y cualqiiiera otra glándula. A su vez la ~lándtila genital influye en todos los 
demás órganos, ?obre todo hajo el concepto de órgano endocrino, scgún veTemos más adelante. 

Esto no es fantasía, sino hecho positivo comprobado experimentalmente. N o  es fruto de la , 

cavilación, sino ,una realidad Por manera que no hay razón ni para oponer el germcn al cuer- 
po, ni para negar la influencia de éste en aquél. Pero tampoco la hay para suponer la separación 
de un plasma rle otro, el activo del p&vo. Porque hav hechos qtie p r ~ i e h n  UIIP una célula soma- 
tica puede reproducir todo el ser con todas sus propiedades s raractcres: luego contiene tam- 
bién el idioplasma. Así una sola céluta de la hoia de la Begonia puede reproducir toda Ix plan- 
@; y lo misa0 ?e diga de las células del canzbium. 

Estos $echos son tan elocuentes que obliqaron a Weismann a mortificar su teoria v a ad- 
mitir lo que él llamó pJo.rnza de reserva: lo cual confirma una vez más que no existe la distin- 
ción fundamental entre e! germen y el. soma o ciierpo, que iupone Weismann. 

Esto viene a ser tina de las contrariicciones en que ha caído la teoríz Otra contradiccijn 
nos parece ver fundamentalmente. en lo que dice del plasma gevminal que se %utre " Fe m?hlti- 
blica y en él se nutren y multiplican todos los deteríninantes 7: unidades hioló~icas de aiie cons- 
ta. q u e  las células ontocénicas se multipliquen, es cosa c1ar.1. E n  un solo ovario de niña recién 
nacida se pueden contar de xoo.ooo ti 4oo.ooo Óviilos hajo lo forni? de folículos primitivos; y la 
glindula genital masculina produce por millones sus elementos qntopénícos. Ahora bicn: si se' nu- 
tren y multiplican. es evidente que están. como las demis células del 'oreini-ino, bajo la de- 
Pendencia e influencia del soma; Cómo n iqa ,  piies. Weismann l a  influencia del soma en ellas? 

Finalmente, los  cambios que se observan en :los organismos. si son hereditarios, se dehen, 
según Weismann, a las nzutnciones de1 idioplasma: en cuyo seno pueden variar, bajo el influio 
dr la nutrición y obras -circ~instancias. l& combinacio~,es de bióforos, de d~ternrinantes y de  ides. 
<NO es esto confesar de nuevo la influepcia de1 soma sobre cl germen que antes nos ha negado? 
0 Les que quiere admitir abscirdamente 11n efecto sin causa y que,el caso es el fundamento de 
la vaiiación 6.1 idioplasma, como lo es del soma en la teoría de Darwin? 

V. Nuestra opinión. 

Desbrozado- va el ramino, podremos con menos dificultad exponer nuestro modo de yñ- 
. . . . sar respecto del problema que discutimos. 

1 .  Desde luego. hemos de distin+iidos clases de caracteres adqz!Pridos, uno's p o r  vía de- 
mutikción y prodiicidos por causas más o menos repentinas, que afectan. sólo una detemiinada 
Parte u órganb del cuerpo, como un lunar, una qciemadura, los efectos' del  frio'(fig. x), etc. y 
otros por 1a.influencia del medio, que obra d e t i n  modo conitailte y continuo. Ahora bien; jaL 
más hemos pretendido que ros primeros se transmitiesen hereditariamente ?le padres a hijos; pues, 
Como queda dicho, no v k m ~ s ' ~ o r  qué: mecanismo Puede veri&:at.Se la transmisión de un Órgano 
determinado al germen, í,nico canal de comunicación entre el progenitor v el hijo. .. . . 

2.: ,Tampoco crjmpr.endemos que puedan ser formáheiite hereditarias las enfermedades 
< - . 



infecciosas: liies. ;i;is o tiiberciilosis y otras por rl estilo. Porqlie par; serlo, en seritido correc- 
tamente cientifico. ~ e r k  preciso qiic el grrmen iiiismo fiiese luético. +tiherculoso, etc. y produ- 
jese conio xernieti'la enfertiiedaíl e.cpcrqirn: lo ctial es iniposihle, porqiie el pro<liictor de di- 
chas enferniedacles "o es algún grirc del i<lioplasiiin. cnnio iorzosoiiientc dehiera ser si aquéllas 
fiiesen hereditarias. si110 el Trcpo~irina pnllidiriit y el Borillrts Kor!i respectivaiiiente, microorga- 

ril.,,ra ,.-c'niiejos ,Ic i i i i s i i  ? T,,rinsia Ilira <leni<>rtrar lo- efictor 
ric1 irio. 

I .  Covcj" <le Rusia en rerarin; ircqito pxtar. hocico. orrjar y cola. 
twlo el .,ni-nrl es 1,laliro con ojos rojos. 

1. El nii'mc ri, i,,vicrn,: rnrzccc n, 61 ,,"a mancha ricpra sobre 
i I  ni*. 

1. r o n r i o  d. R,,sir con ,.,anchas ,irrrar imitando las del tigre pro- 
ii>cailir ini l ici i lniente !mor cl etiirirmiriito <Ir ;ii~iirlle r c ~ i O n  después 

,Ir a%,,rx<lr* el nx,imar. 
A. Trrjc de ihricrno m i s  ~~ro~iuiici;i<lo ri cnnrrcurncia dcl frio arti- 

l i ~ i a l  si,, Tilll l . .T ill illlimll. 
j. Con'io del Tiiringia normal. 

o. El niirmo ilcspi8is <le rarxiiir el <lorio iI-1 aninlal y rrlwrirrln 
al frio. 

7. rnncjo de Riirii con roior de ralsaie hcrrrlitario y mrnrha 
< la~sz l  prorocir l í  par cl fria como en el conejo iIc Turingia. 

(Del ailicuo dcl Dr. \\"althrr Sehultrl. 

nismos unicelu!are?. completamente distintos del esperniatozoide y del aírulo. Y si algimo preten- 
diese que dentro de éstos pi~diera esconderse el agente patógeno. ?e le respnderia que, aun ad- 
mitida e ~ a  ~iosihilidad. tampoco seria esa una transniisióii hereditaria: porqiie el agente patógeno 
en cuestióii no seria parte integrante del idinplasiiia (Ir1 elenlento oiitogénico. sino algo extrínseco 
a él. tina especie de parásito que se le Iialiria jiititado. Eii el siipueitn. pues. que existiera ya en el 
óriilo feciinda<lo el causante <le la enferme<lncl ~>ersistiern dorante toda su eroliiciOn. infectan- 
do todas las célula.; ílrl organismo. no se podria Ilaiiiar con todo riqor Irrcs. trrherrirlosi~ I~rrrífi- 
Inrio. sino todo lo más roirqé~ritn. conio congénita sería si el friit.1 se infectase en el seno ma- 
terno. poco antes de nacer. 

De aqui se sigue que la expresión lrcr~dosifilis que se lee rn  vocabularios médicos, libros 
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cientificas es, en rigor, falsa; y sólo se puede permitir por una extensión de la @abra 
o por una figura retórica; y lo mismo se ha de decir de otras muchas enfermedades. 

¿Es. que pretendemos. con esto negar. toda herencia patol<jzica? De ningún modo; aun 
los genetistas más radicales admiten la predisposición hereditaria de muchas enfermedades. E n  
ni~estra teoría; que'admite la influencia d e l  soma en el:germen;no es difícil. explicar -la transmi- 
si611 hereditaria cle. predisposiciones patológicas. Porqiie es evidente que la sangre del sifilitico, 
v. g., puede llevar. a todas parte de la economía los productos hori~ionnles del agente patógeno 
y debilitar todas las células; incluso las ontogénicas, modificandp E:I ilirtabolismo y preparándose 
e n  ellas u11 buen terreno de cultivo. Si el daño no . l l~ga a extingiiir la .vida de las células, éstas 
pueden,. aun intoxicndds, seg& funcionando; si so11 oiitogénicas, producir un organismo, aun- 
que viciado en su:raiz, cuyas cé'ulas, nacidas todas por dkisión del Óvnlo feci~ndado, participa- 
rán del estado de debilitamiento eipecjfico, causado por la enferiiiedacl: disposición la m á s  fa; 
vorable para que se cebe de nuevo en ellas el microbio en Ua primeraocasión, que no se hara 
esperar. Ya quetenernos oor inuj  probahlk- que cada uno de ~loso'ros lleva consigo .todas las 
bacterias patógenas, 21 menos ,¡as del-medio e n  411e vive, si bien las  defensas naturales subyugan 
y ahogan su .acción. . . , .. . . 

E3ta es la niinera có~no.  nos ex$~icnmoi'Ias uatológicas, específicowente 
hcreditaries. Los weismanianos :explicarinel hetho, dicieiido';quc el idioplasma ha sufrido una 
~nutacióvi, antes que ,admitir ¡a-herencia de caracteres ndquiridos. '. 

Concretando nuestro peiisamiento af i rmam~s:  1.0, que el. soca  influve en el germen: 2.'. one 
" , . .  

la influencia puede modifiijr a&identilm&t& el id:<plaslna; y 3.", que la modificación del idio- 
plasma tiene s t i  correspohdencia ett el niitvo orqani&o; dimanad? d e  él. y. por con6igiiiente.. se 
tiene enel la  un caricter, ndquirido por- el progeíi&r. $.lteiédz'tari0:.en: el hijo. Este es v no otro 
'el sentido de. .niiestra tesis. ya dada a c&&er. en lo' sustaaciai. '-11 un ,  artículo, publicado por 
"Estudios,.Médicos~' de Murcia 'y ,-reprodiicido'fjr. la revista "Stiidium" de Barcelona. 

'' LOS argumentos para probar.  ..esta 'tesis ñopiieden ser directos; pues no es posible pene- 
trar en el idioplasma zivo para vei e& jué"piied+, consistir los cambios provocados por la acción 
del medio, -cptno.:ni, Weismann.ni ,S&' :s&ua<es fi&.pileden decir &ál es el quimfsmo que indtice 
a ura mutació~i idioplasmática: los af,p&lltos han de ser forzosan~ente ilzdivectos en ambas 

.Cscxlelas. reduciéndose :1 1;. i~iternri.tición de las mji~ifestaciones. del orcanismo, esto es. de si -10s 
hechos de. observación son. dehidos ,al medio a 1% lliutacióll casual del idioplasma s in la  inflnen- 

do aquél. He aquí, pues, algunas pruehas'indircctas,de nucstra posición; pruebas %e no por' 
se. indirectas dejan de- tener toda su f11erza.y valor .positivo.,,', . . .  

1.". PruPbn biológica genenl. Ante todo. nqtlemos v. drbemos ailmitir, según tocamos su: 
!)eriornlen.te 9 Io"confirmar~rnos luego; el ,influjo de !os factoreS externos en el organismo el1 ge-' 
neral y e n s u s  cél:ilas en particular. como oiie casi. todos los .  procedimientos tendapéutico~ .se: 
.fundan directa 6 indirectamente eii este.  orincipio: claro.es que d i  es+a.ley h;olóeica ~cnera l  no. 
excll1imos n i -exc l i i~e  la -Terapéutica las célii'as de In Elántlula eenital. que físicamente son tan'  

.sonlñtiras como, las de ctialquierii'otra plihdiiIa: se&il, viin,os: y la Teraoéutica, guiada p o r  este' 
l)rincipio, ve fe'izmente coronado~por  el 'éxito SIIS:  p;ocediii~ientos. 

Además, todas ias 'Células de dicha glánd.iI2. estjii' en l is  misnias 'condicioiies Iiiolócicas: 
(lile las demás del organismo y nicesitin, como talesl de todos los sistemas fisiológicos de la 
economía': de l a  circulación 'de la inervación, d i  la secreción externa .e interna, etc. . . 

El argumento de la secrekiókintefria exige nos detengamos un momentc. va que nos SU;' 

ministra una excel:nte. prueba de la mútua influencia funcional o fisiológica que eiercen encre si 
tpdas las células. 1.0s elementbs de la' glándti'a genital, así como nor, si1 secreción. interna ex-: 
tienden su influjo !iasta la esfera piíqhica, así son,'* s tGez,  inflnenciadospor la secreción in- 
tertia de otraCglá~i<lulas, sobre todo, d e l i  hipó&js, según pargce; y aunque reina mucha obscu- 
ridad y confusión. sobre el modo' de la mutua infldencia, no se puede poner en te'a de juicio 

hecho mismo, Toda la constitución del- varón pierde notablemente d e .  su manera de ser desde 
el Punto de vista- tisiológico y psíquico, .si'.le falt- 'la glándula 1, lo mismo sucede a la 
fnujer, si- carece d e l &  suya: Pero también .tina perturbación endocrina de la hipóf;sis, de la cáp- 
sula suprarrenal o de otra . glándula . deja sentir si1 falta en la glándula de la. reproducción, que 



puede atrofiarse, dando lugar en sustitución a la formación anormal de grasa eii la enfermedad 
adiposo-genital. 

Todo nos dice que se da esa mutua influencia fisiológica entre lodos los elementos que in- 
t epan  anatóniica .v fisiológicamente el ciierpo. 

Existe otro grupo de manifestaciones que ohlica a concliiir lo mismo y es la diferencia 
individual, tan pronunciada a veces. entre los mieriil~ros de una inisma familia. Pues, parece 
natural que, si el idioplaslna es ilitoiigihle, infnodifirnble bajo todos cmceptos por la acción de 

factores somiticos, dos hermanos. v. R.. deberían nacer niiiy semejantes, casi idénticos; dado que 
pnr Ilipótesis, las células ontogénicas. que los han originado, tienen el rnisiiio idioplasma por una 
parte; y, por otra, estarían exentas de la acción que piicliera ejercer el medio en sus genes, antes 
y después de la fecundación y, por consiguiente. al tiempo en que dichos genes van configuran- 
do hereditariamente los órganos que representan. ~ j q a i  no les qiieda a IVeismann y secuaces 
más refugio que el de la m~iforióii que experimentaria el irlioplasma en una célula ontogénica y 

no eii otra, o por lo iiienos iio la experimeiitaria eii otra de 
ipiial morlo. Pero iiii sencillo dilema los pone entre las astas del 
toro. cniiio se dice: porqtie o la mutación es efecto de la inflii- 
encia del niedio. o es rnsirol. esto es, siicede al caso: si lo 
primero. ya tenemos la infliirncia de los factores externni 
Itastx en el iclioplasnia: si lo otro. es caer en el ahstirdo drl 
acaso qiie Iia rleiaiitoriznrlo a Darwin y a su teoría, 

Este arqtimrnto esti  íntimamente relaciotiado con otro. 
Se ha ol~s~rvaclo. en efecto. que dos hernianos ~emelos si soii 
tinivitelitins son tan parecidos entre si. qiie sil misma madre se 
i.r olilirnda a ponerles alpún distintii.~ artificial para recnno- 
crrlos ffies. 2 Y 3 ) .  ;Por  0116. se pregunta, tanta semejanza. 
c n ~ i  íqiralcl~d n idrntidad? No remos ntra explicación qtir la 
niie acahanios de exponer zcrrca de la infliiencia del m-dio 
snhre el rcrmeii : pernien qiie se halla aquí en idénticas cir- 
ctiiistaticias. .Si e1 oripeii de los cemelos es un óviilo con dos 
\-esirtilas prrrninativas (fig. 4). según ya expusimos el aso 
pasado en esta Real. .\caíleniia, el niedio es casi maternática- 

FjKur2 ?.--,; t , 7 , ,  1 . . : ; ~ l l ~ - . c = ,  :,;'>.S:,. l.,. . ' , S ,  mente rl niisino. T~iial itifluencia sobre idéntico idioplasma 
iiiia tocrndo cl pian,> > i I  cl:i:il!c?i I:i <,!.l. 

Iin <le dar ipiial o casi iqual resultado. 
Hay, además, manifestaciones generales que iio parecen tener otra cabal explicación qiie 

la influencia del medio con efectos hereditarios. Los an!ropíilopos :on los primeros eii reconocrr 
que existen en cada país rasgos caracteristicos, coniiines a los (le 1111 piiehlo o raza: los espatio- 
les tienen rasgos generales distintos de los de los aleuianes; rasgos gen2rales que se transmiten a 



la p~'~ti.rirla<l ; son por lo niisnio Irrrrrlilnrios. ;Cual piieclc ser el fundamento de esta diversidad 
racial' Para explicarla tio se piiecle invocar la iiirr/i~ri<iiz del i<li«~>lasiiia que supone la twria de 
\Veisiiinliii; porque la miitacióii es iiirlivi<liial y. lo <lile cs i i i i c .  niarclia en flistintos sentidos. 
Aliorii liicn; es iiicoiicebihle qiie en tctrlos los iiidivi<Iiir~s haya ociirrido la misiiia mutación y en 
el iiii.iiin '.enticlo; :a única es]ilicaciúii racioiial es 1.1 iiifliijo qiie ,le un modo general ejerce el 
medir). s o  se diga qrie Iiaya I~astaclo para eIIi, iiiia iniitacióii en nii solo itidi\-¡duo conio padre 
de tu<lu u11 piieblo: ~)orqne, aparte (le rlite no es iicil aceptar que haya empezado un pueblo, 

relatii.niiieiite niofleriio, por i i i i  srilrr par (le siljetos. seria inatlini.;ihle [lile se Iiiihiesen conservado 
en ioilris los niistiios ra5pns de raza si 1111 se hiisca jiiiitatnriite iina caiisa niis general que haya 
iiifliiirlii en coinún; y é+ta no piiede 5er otra qiie la flrl iiiedio en r(ne todos viveii suniergidos; 
y c<>iisi<leraiiios conio tal. el coiij~iitr~ íle factor<,s i i r i  conteiiiílos 911 la célula-germen. 

\lencioiirinns como el iiltiino arpiiinento liara prnlinr la iiiiiiieii~ia del medio en orden a 
prorliicir caiiiliii>s q?ie se Iiapan lierediarios. los cx]irriiiirnt<>s rliie ie han hecho para demostrar- 
la. I.r>q qiie niás iins Iian sorprentlirln - Iieclio iiiás fiierza en niiestro espíritu, son los realiza- 
do.; rrcientemente por !\, P. I\'la<limirsky (Peterlinf) e11 i;n iiiicrnle?idóptero de la familia de los 
Plrr1~:lirlos y en la especie Pl?rtcl/n t>inrt<lipriirris Ciirt. (2). Para resiiiiiir en -as palahras lo sus- 
tanrinl rle ellas. advertiremos qiie este aiitor ohserró qiie espotitátieamente en la Naturaleza se en- 
Contrnl~an crisálidas nada menos qiie de doce clases (fic. 5 )  distinsiihles unas de otras por su pig- 
mentncibn en forina de manchas. La priiiiera clase esti  lilire y exenta de manchas picmentadas, 
las -iciiieiites las poseen cada vez mis en iiíimero y en esteiisii>n. hasta el punto qiie la última cla- 
se (<liiiulécinia exliihe hanrlas continuas. 

niiiso .- \\'la<lirnirsky averigiiar e.11 (1né tiempo aparecían o ahi!wi.ihan más tinas que otras. 
Y ~ " ~ ~ l o  hacer constar qiie en Jiilio el 93.3 :< eran liriipias y sólo iin perlueno porcentaje ofre- 
cía iiiniichns incluirlns en los griipos TI-IX: pero ni, hahia ejemplar alguno de las clases X-XII. 
En -1:nsto y Septiimihre disminiiia cl prirceritaje de las linipias y aumeiitaha el de las manchadas. 



De momento creyó que todo dependía del calor; pero bien pronto cntendió que el fenómeno 
era más complicado de lo que a pciinera vista pudiera parecer. Persistió en la averiguación de la 
causa. mediante una experimentación adecuada y pudo ver qbe lo que principalmente influía. era 
el suhstrato y el filtro de luz que caía sohre la crisálida al tiempo de crisalidar, esto es, 6 horas 
antes de quedar como adormecida dentro del cocon. por ella formado. La larva de esta maripo- 
sa crisálida ordinariamente en el envés de plantas herbáceas, sohre todo. en la col, de la que se 
alimenta. Tiene encim~.  por consimiiente. iin filtro <le luz verde. ~\'ladimirskv oh'igó a la larva 
a crisalidar en diferentes medios: sohre suhstrato negro. a la ohsciiridad. hajo filtro de luz ver- 
de, de luz amarilla. cambiando la temperatirra, etc.. y vi6 que hasta 35" C. la temperahira influo 
poco o nada; en cambio, influye mucho el diverso suhstrato y tamhién el filtro de luz. Por este 

medio vino a determinar que desde luego el suhstrato newo y la obscuridad 
favorecía extraordinnrianiente la pimeiitación. colno que todas las crisd- 
lidas salían clasificadas entre la octava y novena clase; esta íiltima fué la 
que teniamás. u %. Con esto q~iedri demostrarla la acción de f.wtores ex- 
ternos. El cazícter era arlquirido. Veamns ahnra c6mo a v e r i ~ i ó  la trans- 
misión hereditaria. qiie es el prohlema oiie se trata de resolver. 

Ante toiln. escneió crisálidas com?letamente limpias. es decir. de la 
clase T. prndiicidas hajo filtro de luz aerrle para una serie de experimentos. 
Paralelaniente a esta serie hizo otra con rrisálidas de la clase XII ,  for- 
madas sohre fonrlo negro. Unas y otras orndiiieron mariposas. de ciivos 
htrevos snliernn 1an.a~ que en cada serie dividió en tres lotes en orden a 
crisalidar: unas haio filtro verde: otras en la nhscuridad: v otras final- 
mente. sohre fondo nemo. El resiiltado se resume en el cuadro de la fieii- 
ra 6. mediante el sistema de ahscisas y ordenadas para el porcentaje de cada 
clase. En la tahla superior las de la primera serie: en la inferior. las de la 
segunda. Fijánrlonos en las de la tahla inferior. se ohserva que las larvas 
procpdentes de crisálidas rle la clase XTT. mostraron tendencia a retener el 
pi~mento. a msar rle cristalidar hajn filtro verde. productor de crisálida< 
de la clase T. Esta tendencia no se piiede explicar sino por haherse fiiadn 
en el Kemen por la arrión d d  fondo negro. (ladn Que el media es distinto 
e incluso ohra en sentido contrario Tenemos. nues. infludncia del factor . . 1 -H ri externo en e1 mismo q m e n  pnr indnczión del soma: y herencia hiológca . .. del efecto. va qiie se transmite a la nosteridad. . , 

Pero Iiav niás. W l n d i m i r ~ k ~  qiiisn pasar adelante " ver en qué senti- 
do se podía rlesviar la rrorririv-lrontin. Señala como reacción-noma la clase 
representada pnr el mavor porcentaje en las crisálidas cultivarlas en la ohs- 

Fis<ira 5.-Dare ciaccs de CUr 
m c l , , i  , , ,  idarl. Este medio se considera como neiitral en orden a dejar ohrar li- 

P'"'c'"n mar8t ' i~rr~n'~r  la pri-  bremente la herencia <le iin cardcter prorlucirlo por un factor especifico. r a s  mera sin mñiicha- nimcnta- 
rim; 1.3 restantes cada ver experiencias dtiraron cerca de dos años. 

mi3 pigmcntadii. Para ello recogió crisili<las de la clase XTT. que espontáneamente se ha- 
bían producido en iin recipiente de cristal. 1.a descendencia de estas crisdlidas, esto es, las larvas de 
F I ,  hizo crisalidar sohre fondo nerro. T.as crisálidas inis pronitnciadamente de la clase XTI se selec- 
cionaron para tina nuera ~eneracirin Fz. Sus larvas se hicieron crisalidar sohre fondo negro, como an- 
tes. así en otras sucesi~as generaciones, siempre seleccionando las más p i ~ e n t a d a s .  El resiiltado 
fué que cada vez era ma"or el nilmern de las muy pihmentarlas. La reacción-noma. pues. se des- 
vialla hacia la clase XII.  E n  efecto: en iina populaciin general. prod:icii.la en la ohscuridad. el por- 
centaje inayor recae en la clase VIII.  Este porcentaje en la ohscuridad toma Wlarlimirskv como 
pniito de partida para ver hacia rlónde se rlecvía la reacción-norma. sepiin los factores del medio. 
El porcentaje de la clase XTT en F2 ya era de 33 % : de 39 %en ¡a F3 ; y en la F-4 llegó a 82 %. 
La rearción-iioriiia, pi~es. S: desvió hacia la mayor pigmentación. 

Desde este moniento niodificó la experimentación. Dejó el subshato negro y ensavó sólo 
en la ohscuridad: pero seleccionando tamhiéni las iiiis ohscuras 9 pignientarlas. El resultadns 
fué que la reaccón.nornia volvió atrás, hacia el punto de partida. No obstante, se ohsenró una 



vuelta iiiarra~lisitiia al priiiier deivio. cuyo porceiitnje en cris~ili<I,-is de la clase SI1 llegó a 511- 

Frar el <Ir ;irites. cuaiido Iiizo crisali<lar Iarx-ai rlc 15 F j  I>njo filtro a11iari11o. Ue las crisilidas qiie 
se foriiinroii. (pie eran <le varias clases seleccioii<'i las 11ii.i I~lniicas o liiiipias. Estas dieron inari- 
posas cine se reprodujcri~il. Pare rle Ins larvas iliie iiacicrr~ii Iiizo rrisalidar en la ol~sciiridad y, 

r;iyur,, , ,  r : .  , , l : : :  '.ii<!e se representa cl , , , , , ,  , i i i . i i i , i . + ~  c:iila ~iarc. .i~iiii mrilio iii <ii:e l i l i i  

c r ~ . , i i i , ~ . , i i , , ,  J.:,: la ,iiiii su:,irior lii11a L I  rcriiltado iic I n i  c r i i i l i i i a ~  
c]e , .lrv,,s 1" <Ic ,,,ari,>,><a* ?,.?a> cri~:3ix,la~ eran iimuias 
:,,"13"5 ,,r"c"nj ,,,r?,, l.*, ,,r, 1 c,,~,, ccorc<?,,tax> la- cI*w-; las at3-ci-ze, 
"1 , ;,," ,IC ,.l.>.-. i,3j,, 6ltrc, <le II IZ  ~erdr: -1, la o I I - c I ' ~ ~ ~ ~ : ~ ' ~ ;  

y '.ii6re i o n h  ncrro. 
E,, inferior, lo m i r m 3  rrr,iecto ,le lrrrar uiorrdentcr dc mariposas 

ciili. rririii~.is rrnii I;i X I I  clase. cito e<, de Iñ ~ igmcnt i< la .  

. , 
cosa iiinravillosa. contra lo qiie antrs Iialiía siice<liilii. In renccii>n-nornial se desvio otra r rz .  roillo 
qiiec1;i !-a indicaclo. hacia la clase XII. sieti<lo así que iio ol~raha ya el suhstrato negro. Laexl'li- 
caci6ii iio ser otra que la persistencia de 10s efectos del sulijtrato negro eri los gctlCs del 
idioplnsiiia; efectos que se Iiicieroii iiiaiiifiestos en la 1-6 y niuclio mis  en 
las sigiiieiites F7, F8, Fg, Fro. (fig. 7.) 

Ln concliisióii es nlivia: sr iiirluce realiiietitc la ncciúii del factor ester- 
no y se fija en el idiol~lasiiia, coiiioniie a nuestra tesis. Esta exlilicación es 
natiir;il. espontiiiea, sin anrlaoiiajes de Iii]xjtesis, y siii argiicias o cavilacio- 
nes violentas y sutilizadas. 

i'ur lo que atañe al lieiiio vegctril. existen taiiiliiéii priir1;as irrefraga- 
b l e ~  de que los factores estertios ~~roduceii  iiiodiiicacioiies que se Iicrerlaii. 
Coriio tales coiisideraiiiu5 los rcsulta~lclos olrtciiidos por Eiiiiiiy Steiti eii el 
Antirriri irt~~ii (3). ,\lediaiitc 121 irrailiaciúii de las ~ciiiillas (por el radio) Iia 
logra<lu producir eii la raclioiiicirios~a~la, esto es, eii la plaiita iiacida de la 
seiiiilla tratada por el radiu, i i i i  estado yatol6gico fitricarciiiúiiiico que realra- 
reció eii sus desceiidieiites. El radiu, pues, lial~ia l~ertiirl~ado, iio sólo el cuii- 
tenido de las células soiiiiticas, si116 tanil~iéii el de las oiitogéiiicas eii el iiiij- 
mo sciitido de aqukllas. H e  aqui la accióii de iiiu factor exteriio iiifluyendo 
directaiiieiite en la hereiicia de caracteres adqiiiriclos: cl estado patolúgico 
de uii carácter iiuero, adqiiirido tanto eii las cilulas soiiiáticas coiiio e11 las 
ontw3!iiicas y ese niisiiio carácter se traiisiiiite por Iiereiicia. 

La cuestióii de si las células sliiii<iticas transiiiiteii a las o~itogéiiica~ si1 
carácter patolSgico, coiiio parece iiegnr Eiiiiiiy Steiii, la coiiíi~lernilios SU- 

Rgura ?. - Rcpr~senth:iiin Perfliia respecto de nuestra posicibn, qiue no es otra que la de qiie la aceiót1 grihca de lo= rcrultai!i oh- 
tenidur con erir i i idar  Iinipijis, del iiiiitido exteriio puede iiiorlificar Iiere<litarianieiite el orgaiiisiiio, coino u,,,,,ie,t,, de crisoi,ias in. 

tenemos d-larado. Sólo quereiiios apiiiit;ir acpí qi~e,  si u11 factor, totallllell- ~ : : ~ ~ ~ ~ : l i , "  , : ~ ~ ~ ~ ~ , ; ~ ;  
drr;rndi~ntcs  se 13,i.icron cri. 
~;,Ii,lxr 1:t oInc!~rid:vl d a n ~ l o  

( 3 )  'Yritrre I I i t e i l ~ i i i ~ e n  ÜIier dir dureh Radiumbertraliluriq. i l i<l~~zirr tei i  C e i i . c l ~ ~ ~ E % i t a ~ i i i l ~ ~ e ~ t  en Fin~r:ici6ii siiccriua 
In Antirrhinum (Phytocareinom?l und  i h r  erlilichrs \.erhhrlic.i. (Scmrfirihe Induciion uxid Erbli rrisilidñJ nxj* <iiircur;ir srgúa chk- t~ .  niel, cent~>ib. ~ e f t  ]. ,910, re ve cn In figura 



te externo con relación al organismo, puede influir en el germen y niodificar su constitución heredi- 
taria, mucho más lo podrá el mismo soma de que cs parte integrante el germen. 

ris. B. »as ejcmplnrcr .Ir la nlrnta Antirrhiaum: el cjcrnnlar 
de Ir irqiiierdr (mirando Iñ figura) delgado Y Irrgo. cs c l  nonnr l ;  
el <le la <Icrreha. el mo<lilicn<lci. I'crtciiccc a Ir 1'1, esto es. nacido 
o drsarrnlla<lii ile semilla irrr<llaila. 

No qiieremos alargar mis  esta pesada rlisciisiOn y concluiinns, diciendo que es posible In 
Iierericia de caracteres adrlniriílos eii el seiitido explicado y porlenios sentar los siguientes puntos: 

1." E s  insostenible la distinción artificial entre el soma y el germen. introducida por 
TVeismann. 

2." E l  idioplasrna o masa portadora de caracteres hereditarios puede directa o indirecta- 
mente ser influenciada por factores externos. 

3.' La infl~uencia puede modificar de un modo accidental, probablemente por vía quimi- 
ca, el contenido idioplasmático. 

4.' Se p u d e  concretar el pericainiento en esta forma: E l  organismo A, nacido del ger- 
nien g, formar2 si1 :ermen g, cuyo coiitenido idioplasiuático puede ser accidentalmente distinto de 
g, a causa de la acción de factores extrínsecos que hayan obrado sobre dicho organismo A. 
Lste idloplasma modificado dará origen al organismo 13 con caracteres de la modificación sufri- 
da por el organismo A. 

5.' Existen datos que hacen esta doctrina no sólo posible, sino tambih positivamente pro- 
bable y aun cierta. 

6." Como consecuencia de todo lo dicho, se ha de admitir la herencia de caracteres ad- 
quiridos, no precisamente de los que afectan sólo una parte determinada del cuerpo, producidos 
por accidentes repentinos, sino de los qne dependen del conjunto de factores que influyen, en to- 
do el organismo v. gr.. mediante los sistemas tróficos y horiiionales. 


